
   [image: Cover: Los caballeros del Dorado by Ciro Bayo]


   
      
         
            Ciro Bayo
   

            Los caballeros del Dorado
   

         

          
   

         
            Saga
   

         

      

   


   
      
         
            Los caballeros del Dorado

             
   

            Copyright © 1915, 2022 SAGA Egmont

             
   

            All rights reserved

             
   

            ISBN: 9788726687330

             
   

            1st ebook edition

            Format: EPUB 3.0

             
   

            No part of this publication may be reproduced, stored in a retrievial system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

            This work is republished as a historical document. It contains contemporary use of language.

             
   

            www.sagaegmont.com

            Saga Egmont - a part of Egmont, www.egmont.com

         

      

   


   
      
         
            INTRODUCCIÓN
   

         

         Del mito del Dorado,
       que en pasados siglos despobló media España, como que fué el acicate de los aventureros que partían a Indias, sólo ha quedado la noción sanchopancesca de una Jauja, tierra de oro y de hartura, donde atan los perros con longanizas. Sin embargo, de todo cuanto hicieron los españoles en Indias, quizás sea lo más interesante lo relacionado con la busca de aquel fantástico país. Cuando hasta los escolares saben de la expedición de los argonautas griegos a la conquista del Vellocino de oro, apenas hay hombre ilustrado entre nosotros que sepa al pormenor la historia de esta otra expedición española para el Vellocino de oro de las Indias.

         A esto tiendo aquí, a popularizar nuestros Caballeros del Dorado, a la manera que Kingsley los héroes de la mitología griega.

         Acerca del Dorado encuéntranse episodios sueltos en los enormes infolios de los historiadores de Indias, y a ellos habré de atenerme, porque la historia no se inventa, y hay que darla como sucedió y la escribieron los contemporáneos. En una palabra: que a lo sancochado por otros (Cieza de León, Pedro Simón, Castellanos, Rodríguez Fresle, Oviedo, etc.) yo le pongo la salsa; o si la expresión parece trivial, que hice como la abeja: que del néctar de muchas flores hace la miel de su panal. Y a fe, que no fué trabajo de zángano eso de seleccionar datos e informaciones; quintaesenciar, por decirlo así, el fárrago de noticias historiales dispersas en crónicas, relaciones y memorias, para comodidad del lector.

         Tal vez hallen empalagoso, allá en América, que me entretenga en muchas descripciones geográficas; pero ello es pertinente tratándose de lectores peninsulares. Ya un obispo español, fray Antonio Sánchez Rangel, estampaba en la dedicatoria de su libro: Pastoral religiosa, política, geográfica de Maynas (1827) dirigida al rey Fernando VII:—«Como su majestad tuvo a bien preguntarme dónde estaba Maynas..., he compuesto este libro que presento a vuestra majestad.»—Si un monarca que se titulaba Rey de España y de las Indias, ignoraba hacia qué parte de éstas quedaba una de sus provincias, ¿qué extraño tiene que hoy, perdidas las Américas para España, y rotas las relaciones políticas y utilitarias que teníamos con aquellos lejanos países; qué extraño tiene, repito, que cada español de ahora sea otro Fernando VII en materia de geografía americana?

         A remediar, en parte, esta ignorancia, puede contribuir este libro, así como los anteriores que llevo publicados de esta serie de Leyendas Áureas del Nuevo Mundo.
      

      

   


   
      
         
            CAPÍTULO PRIMERO
   

            La ciudad de Santa Marta
   

         

         Por los años de 1535, época que toca a esta relación, la ciudad de Santa Marta era asiento de un puñado de españoles allí avecindados, y punto obligado de recalada de atrevidos navegantes, salidos de Santo Domingo, Puerto Rico, Jamaica y otras islas vecinas. Se desgaritaban a la deshilada, y surgiendo allí o en Castilla de Oro, lastraban sus naves, ya con indios esclavos, que vendían a los colonos de las Antillas, ya con ricos productos indianos, que negociaban en Sevilla.

         Los muchos bríos de los españoles de Santa Marta, iban menguando con la pasividad a que se veían reducidos. Vacante el gobierno de la provincia, por muerte del gobernador, García de Lerma, y ellos, encerrados entre el mar, los ríos y la cordillera nevada, andaban melancólicos viéndose sin capitán que les sacara adelante e hiciera lucir sus ánimos. Nuevas tenían, sin embargo, que con el rey había capitulado para su gobernador y capitán general de dicha provincia de Santa Marta, don Pedro Fernández de Lugo, adelantado de Canarias, caballero de grandes prendas y mucho valor. De él se decía que en las costas de Africa venciera a los moros en dos porfiadas batallas, la de Tagaos y la de Bezobriche, y que en la primera quedaron muertos a sus manos y las de sus soldados, que eran muy pocos, más de 800 jinetes alárabes y más de 400 peones. Pareciéndole, con todo eso, a don Pedro, que su ancho corazón necesitaba más espacio, se determinó pasar a Indias para acrecentarse y para servir más al rey.

         Al eco de fama tan lisonjera, y con el deseo de tenerlo entre ellos y cuanto antes los sacara de la inercia en que vivían, no es extraño que los españoles de Santa Marta vieran con extraordinario júbilo la aparición de una escuadra en el puerto. Venían los navíos adornados de banderas, flámulas y gallardetes, que con la blancura de las velas, hacían más agradable mezcolanza de tintes, con la variedad de sedas y recamados de tan variados colores. Llegaba hasta la playa el sonido de chirimías, pífanos y tambores y el ruido de la mosquetería con que los de a bordo saludaban a los de tierra. Echáronse las embarcaciones menores al agua, hízose el desembarco de los pasajeros, y entonces fué el tremolar de banderas, el saludarse unos a otros, dándose la bienvenida con grandes cortesías y respetos, y el ofrecerse los vecinos para aposentar a los recién llegados lo mejor que pudieran, según la estrechura de la ciudad.

         Lucida era la gente que consigo traía el adelantado don Pedro: como lugarteniente, su hijo don Alonso; como maestre de campo, don Diego Sandoval; por sargento mayor, don Juan de Orejuela, caballero de Córdoba, alférez de los tercios de Italia; por capitanes a Diego de Urbina, Diego de Cardona, Diego López de Haro, Gonzalo Suárez de Rendón y Alonso de Guzmán; y por Justicia mayor, al licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada. Seguían en pos hasta mil y cien soldados, muchos de ellos caballeros e hidalgos, con algunas mujeres, que lo eran de los que allí venían, o que venían a sus aventuras.

         Llevaron al adelantado y a la gente de más lustre a las posadas que mejor pudieron acomodar en la pequeña y pobre ciudad, y los que no cupieron, pusieron toldos e hicieron barracas a orillas del mar; adonde llegándose a conversar algunos de la ciudad, les preguntaban, en especial las mujeres, que dónde estaba ésta, porque de ruin, aun no la habían visto; de qué eran las casas, dónde estaban las murallas, dónde el mercado y dónde las plumas y bizarrías de los capitanes; a lo cual, un Manjarrés, que era gracioso y agudo en el hablar, respondió:

         —Reinas mías: la ciudad es invisible, y sus murallas transparentes o de sutilísimas redes, para que no impidan el entrar el viento y refrescarla. La pescadería está en el mar y la carnicería en los montes. Sus capitanes no se ponen plumas, porque como son caballeros aventureros y medio encantados que siempre andan corriendo por las florestas, las plumas impedirían, por el topar con los árboles, y por lo mismo, andan en alpargatas, para poder andar mas ligeros y ocurrir mejor a las aventuras.

         No pararon en esto las vayas entre chapetones y baqueanos, como se llamaban y siguen llamándose en Indias, los nuevos y los antiguos en una tierra. Habían llegado los primeros con gran bizarría de vestidos y plumas, gordos y colorados, y en todo muy a lo recién salidos de los regalos de España; bien diferentes de los vecinos de Santa Marta, cuyas únicas galas eran un capotillo de dos aguas sobre la camisa, gorros de algodón, gregüescos de lo mismo, medias de lienzo y alpargatas; las caras percudidas y de color de carne medio asada, por los soles y la brisa marina; los cuellos, largos; las piernas y barrigas, enjutas.

         Los chapetones, como veían a los baqueanos de esta traza, les preguntaban que cuánto había los habían sacado de curtido; que si era vivo el molde de aquellos pescuezos; que dónde se vendían de aquellas caras, que por un maravedí las mercaran; que las canillas de aquellas piernas podían servir de flautas; que si la traza de los vestidos la habían sacado del «Vestuario» de Lorenzo Boifio, y otras gracias a este modo, que suelen usarse entre soldados. A lo que los baqueanos respondían, que las plumas que los chapetones traían era señal del aire que soplaba donde fueron puestas, y que, con ellas en la frente, serían más ligeros que el caballo Pegaso.

         De estas pláticas pasaron a los apodos y a los denuestos, y vinieran a las manos si un capitán de la ciudad no metiera paz entre todos, haciéndoles este razonamiento:

         —Vuesas mercedes se persuadan (por los bisoños) que si viven, se verán en el estado de estos de quien se burlan. Esa pobreza de vestido y de enjundia son ejecutorias de honradas obligaciones y anuncio de otras tantas; porque vinieron por el hambre, la sed, el sol, el agua y el sereno; abriendo caminos, buscando comidas silvestres, haciendo la puente y el rancho, el sayo de armas, la rodela y la alpargata; echando emboscadas, descubriendo y siguiendo las del enemigo, y peleando sin miedo al horrendo y repentino son de los fotutos y aullidos de los indios. Vuesas mercedes se reporten y apréstense a mostrar igual o mejor ánimo que ellos; y en esto no cabe duda, pues al cabo, como hombres nacidos en España, sabrán hacer de su parte cuanto les obliga la vergüenza.

      

   


   
      
         
            CAPÍTULO II
   

            Historia retrospectiva
   

         

         Antes de seguir adelante, convendrá algo de historia retrospectiva acerca de la tierra en que estamos.

         Diez años eran pasados desde que las carabelas de Palos habían descubierto las Indias (1492), y en esta década, otras naos, siguiendo el derrotero de las primeras, se lanzaron en busca de nuevas aventuras. Lo que más seducía a argonautas y paladines, era la costa de Veragua, que Colón decía ser el Aureo Quersoneso de los antiguos, y en particular, el reconocimiento de las costas de Paria, abundante en oro y piedras preciosas, en drogas y especierías, y, sobre todo, en perlas, de las que el almirante había traído ricas muestras, a la vuelta de su tercer viaje.

         Don Alonso de Ojeda, aquel hidalgo de Cuenca que, en calidad de paje del duque de Medinaceli, tanto se distinguiera en el cerco de Granada, fué el primero que, con permiso de la Corona, surgió en las costas de Tierra Firme, como dieron en llamar a aquella vasta y desconocida región del continente, al Este y Sur del mar Caribe. Llevaba Ojeda, como asociados en la empresa, a Juan de la Cosa, piloto vizcaíno que había acompañado a Colón en su segundo viaje, y a Américo Vespucio, comerciante florentino que iba a probar fortuna en el Nuevo Mundo, y al que había de imponer su nombre, luego que publicó una relación de su viaje.

         Llegado a la costa de Paria (1499-1500), Ojeda descubrió el Golfo de Caquiboa, que él llamó de Venezuela, porque viendo un pueblo de indios con casas levantadas sobre estacas en el agua, y de casa a casa un puente levadizo, con canoas para la comunicación de sus habitantes, le halló semejanza con Venecia del Adriático; siguió costeando hacia el Oeste, y doblado el cabo de Maracaibo, llegó a una larga y estrecha punta de tierra, que apellidó cabo de la Vela, porque vió flanqueando esta punta de tierra como vela de navío. No pasó de aquí por entonces; desalentado porque lo que encontraba no correspondía a sus ambiciosos deseos, regresó a Cádiz a fines de 1500, al tiempo que otro aventurero, Rodrigo de Bastidas, había recabado otro permiso para buscar oro y perlas en Tierra Firme, y se disponía para el viaje.

         Era este Bastidas un rico escribano de Triana (Sevilla), y necesitando un piloto, lo halló, como caído del cielo, en el recién llegado con Ojeda, el veterano Juan de la Cosa, para quien los parajes de Indias «eran tan familiares, como los aposentos de su casa», en expresión de Pedro Mártir. El piloto hizo al armador algunas advertencias oportunas: que en las costas que iban a reconocer, eran más los caimanes y caribes o caníbales, que el oro y las perlas; los indios, tan feroces, que envenenaban sus flechas; que las mujeres se batían lo mismo que los hombres, con lanzas de palo de palmera, y que los salvajes, en cuanto divisaban una embarcación, corrían a tomar las armas y a los prisioneros se los comían, después de hacerles pasar inauditos tormentos. Ni por esas se desanimó Bastidas, antes por el contrario, pareciéndole muy natural que la soñada tierra de promisión estuviera defendida por fieros dragones, resolvió encararse con ellos cuanto antes y arrebatarles el oro y perlas que guardaban.

         Avínole bien en su empresa, porque fué felicísima. Llegó a Tierra Firme, y actuando, no como conquistador, al modo de Ojeda, sino como negociante, sacó a los indios enorme cantidad de oro y perlas, y así siguió al Poniente del Cabo de la Vela, límite de la excursión de Ojeda, hasta que se encontró con las aguas dulces de un gran río, que por cuatro o cinco leguas se sobreponían a las salobres del mar. A este río puso por nombre Magdalena, por haber sido el encuentro el día que la Iglesia celebra la conversión de María de Magdalena, y ser costumbre entre los españoles, poner el nombre a sus descubrimientos del día en que se hacían. Encontró, además, que este río se juntaba con otro, 30 leguas antes de llegar al mar, y hermanando los nombres, llamó al segundo Marta, en recuerdo de las dos hermanas del Evangelio (
         1
      ).

         Cargado con su botín, había puesto ya Bastidas la proa con rumbo a Cádiz, cuando un temporal le hizo desviar a la isla de Santo Domingo, en cuyas costas naufragó, si bien pudo salvar los cofres de oro. Gobernaba a la sazón la isla don Nicolás Ovando, quien, a pretexto de que Bastidas negociaba con los naturales de La Española, cosa que estaba prohibida, le hizo prender y formar causa, acabando por enviarle a España bajo partida de registro. Hasta en esto se vió adónde llegaba la buena suerte del escribano trianero. Apenas doblaba la flota la punta oriental de la Española, sobrevino un ciclón que, anegando unas naves y desbaratando otras, sólo permitió continuar viaje a España, a la en que iba Bastidas con su tesoro. Era la más frágil de todas, y se salvó; en cambio, se hundió el buque principal, perteneciente a la misma flota, ahogándose todos los que iban a bordo, entre ellos aquel Bobadilla, perseguidor de Colón, con una inmensa cantidad de oro en barras adquiridas durante su gobierno.

         Llegó, pues, Bastidas a Cádiz felizmente, y absuelto de los cargos que se le imputaban, quedó acrecentado en caudales, no obstante la parte cuantiosa que hubo de dar a la Corona; pero como, además, los Reyes Católicos, en premio a sus servicios, le señalaron una renta anual de los rendimientos de la provincia que descubriera, tuvo a bien abandonar su escribanía y avecindarse en la isla y ciudad de Santo Domingo, donde, con el regosto de la primera expedición, pidió y obtuvo, en 1521, el título de gobernador y adelantado de su descubrimiento, desde el Cabo de la Vela hasta la boca del río Magdalena.

         Por ciertas dificultades dilató su empresa hasta 1525. En este año, dándose a la vela con algunos soldados y cincuenta vecinos españoles de Santo Domingo, con sus mujeres e hijos, arribó al Magdalena, y en un paraje no muy distante de la desembocadura, fundó la ciudad de Santa Marta, que fué la segunda población española en Tierra Firme, ya que la primera había sido Panamá, fundada en 1519 por Pedrarias Dávila.

         Aquello que dijo el césar Carlos V: «que la fortuna es una mujer, que se va con los jóvenes y da la espalda a los viejos», vino a experimentarlo Bastidas, porque, a la postre, a causa de su avaricia, estando un día en la cama, unos conjurados diéronle de cuchilladas, y malherido se volvió a Santo Domingo, donde feneció.

         Nombró la Audiencia de la isla, en su lugar, al oidor don Pedro de Vadillo, que con su teniente Pedro Heredia llegó a Santa Marta con 300 soldados en tres navíos; pero como el cabildo y los soldados de la ciudad les hicieran resistencia, siguieron adelante los forasteros, reconociendo y conquistando nuevas tierras, donde el Heredia fundó, en 1533, la ciudad de Cartagena, haciéndola capital de otra provincia: «Nueva Lombardía». De esta suerte, la gobernación de Santa Marta vino a quedar entre otras dos: Cartagena al Oeste y Coro de Venezuela al Este, y en otro rumbo, hacia el Sur, Popayán.

         Hemos de ver cómo, por estos opuestos rumbos, parten casi al mismo tiempo tres capitanes, que enamorados de sus descubrimientos, empiezan a obrar por su cuenta para arrogarse el gobierno de sus conquistas, con prescindencia de los gobernadores en cuyo nombre operaban. Así Belalcázar, desde Popayán, se correrá al Norte siguiendo la corriente del caudaloso Cauca, y dará esquinazo a Pizarro; Federmán, desde Coro, correrá los llanos de Barinas, Casanare y San Martín, y se lo dará a Spira; Quesada, en fin, por el Opón, llegará a la meseta de Bogotá, y en este punto se verifica el famoso encuentro de las tres huestes, uno de los episodios más interesantes de la historia de América.

         * * *
   

         Entretanto, la provincia de Santa Marta no había dado más de sí que un rancheo por valor de 70.000 pesos, a siete leguas de la ciudad, pero había grandes noticias de otras riquezas esparcidas por el interior. Cebaban esta presunción los tesoros del Cenú, y la nueva del magno descubrimiento del Perú, acaecido por aquellos días; teniéndose por indubitable, que más imperios y más tesoros había en el ámbito indiano a disposición del feliz capitán que los encontrara.

         Con estas imaginaciones, y con los alientos que le diera un veterano de Bastidas a su paso por Canarias, determinóse don Pedro Fernández de Lugo a dejar el apacible gobierno de Canarias por el arriesgado y aleatorio de Santa Marta. Platicantes como ese soldado de Bastidas hubo muchos en España a los principios de los descubrimientos en Indias. Cebados con un poco de ventura, que les cupo en suerte, hacían lo algo mucho, y lo mucho, muchísimo, arrancando de cuajo y barriendo de España millares de hombres, en campos y ciudades. Fray Pedro Simón, que estuvo más de veinte años en el nuevo reino de Granada, en cuyo tiempo conocería tantos y tantos desengañados aventureros, pinta con vivos trazos el afán del emigrante en su tiempo.

         «Si tiene una razonable y pasada ventura y con qué sustentar la honra que sus padres le dejaron, se alienta a más empresas, pareciéndole está superfluo en el mundo el que a su linaje no adelanta la piedra siquiera otra raya, y que es cosa triste, y aun enfadosa, contar siempre sucesos antiguos de sus mayores, sin añadirles nuevas grandezas, pues así como lo mucho repetido engendra fastidio, todo lo nuevo place. Al fin, con estas consideraciones, y que después comunica con sus almohadas, determina a dejar su pasada y buscar otra mejor, pasando con los demás a Indias, adonde poniendo el primer pie se comienza a deshacer el encanto, y cargando la melancolía, no se alcanza un suspiro a otro. Vese sin casa propia, a mesas ajenas, que las calles de las ciudades no están empedradas de oro y las paredes no son de plata, como allá lo imaginaba; represéntase tras esto la quietud de su casa y cama que dejaron en sus tierras. El labrador ya tomara lo que allí despreció; el hidalgo echa de menos lo que allá tenía, y así todos conocen, aunque tarde, el engaño, y que lo fué no considerar e informarse de lo que por acá pasa, que si no se trabaja mucho, no se come nada; si no se vela, no se duerme; si no se llora, no se rie; si no se cansa, no se descansa, y si no se suda, no se posee nada, y que todo lo de por acá tiene dueño: la tierra lo es de sus metales, y que la han de abrir las entrañas para sacarlas de ellas; las tierras son de los indios, por derecho natural y divino, y que para haberlas de labrar se los han de sacar de su posesión, y que todo esto no se hace sin notables cuidados, y que al que no los tiene, y muchas veces aun el que los tiene, sucede que, después de muchos años de Indias, se estaban con mayor miseria que la que tenían en sus tierras; que si estas consideraciones hicieran a tiempo, no les llegara tan tarde y tan a su costa el desengaño.

         »Si bien es verdad—prosigue fray Simón— que si no hubiera habido de estos apacibles, suaves y gustosos engaños, ni estas Indias se hubieran conquistado, ni se hubiera enriquecido España, ni otros muchos reinos, con la inmensidad de piedras preciosas, oro, plata y otras riquezas que de ellas se han sacado; porque cuando se vean los hombres por estas tierras, y que de los suyos no tienen que aguardar medicinas para sus melancolías, buscan en las ajenas, y añadiendo fuerzas, e industria a industria, emprenden conquistas, rompen dificultades, contraminan montes, haciendo que den oro, plata y piedras preciosas, que tienen en sus entrañas...» (Noticias de las conquistas de Tierra Firme.)

         Que es el caso de la famosa expedición de Gonzalo Jiménez de Quesada, que cumple relatar ahora como prólogo de las aventuras en busca del Dorado.

      

   


   
      
         
            CAPÍTULO III
   

            Subida de Jiménez de Quesada a Bogotá
   

         

         No le iba tan mal al adelantado don Pedro en su nuevo gobierno. En menos de dos años, su hijo don Alonso había pacificado los alrededores de Santa Marta, si bien a costa de muchas vidas de españoles y de mayor estrago en los indios, y captado ricas piezas de joyas y oro fino, como que sólo una vez halló por más de 15.000 pesos en el asalto de un penol (fuerte roquero). Lo que fué para ignominia de dicho don Alonso, porque viéndose depositario de este y otros botines anteriores, como general que era de la jornada, en llegando a Santa Marta, en vez de dar cuenta de los caudales, llevó a embarcar con un paje, en el silencio de la noche, el oro que traía y aun el que tenía guardado su padre, el gobernador, y en un navío que estaba para darse a la vela, fuese para España.

         Corrido don Pedro de la afrenta, expidió otro navío, con cartas al emperador y al Consejo de Indias, para que cortaran la cabeza al fugitivo. He aquí el memorial en que desahogaba su ira: «Envié a don Alonso, mi hijo, a hacer una entrada a las sierras nevadas, término de esta provincia de Santa Marta, con cierta gente, y allí tomó de indios ocho o diez mil pesos. Los tomó y robó, sin pagar derechos a V. M., y, dejando a los soldados en el hospital, se ha embarcado y huído escondidamente. Pido a V. M. le mande castigar severamente, y de ninguna manera le permita entrar en Canarias estando yo aquí, que es un tizón para la honra de casadas y doncellas» (
         2
      ).

         Repuesto un tanto don Pedro, determinóse a buscar remedio por otra parte, y, al efecto, acordó descubrir los nacimientos del río grande de la Magdalena, a lo que se ofreció el licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, que si bien letrado, era mozo de gallardos bríos. Gustoso el gobernador, le expidió el título de teniente general de la jornada a 1.° de abril de 1537, y a los seis días salió Quesada, de Santa Marta, con ocho compañías de a 100 hombres cada una, de las que la mitad fueron remontando el río Magdalena en bergantines, y el resto por tierra, llevando consigo 100 caballos y un asno. De este animal hacen especial mención las crónicas, por haber sido el primero de su casta que pisó estas tierras de Nueva Granada.

         Cierta noche que los españoles de Santa Marta llegaron al pie de un penol o castillo roquero de indios, con intención de asaltarlo al apuntar el día, oyeron rebuznar a un asno, de que quedaron admirados los españoles, por saber que entre los indios no se criaban estos animales. Vinieron las conjeturas: unos decían que aquellos rebuznos eran remedos de indios, con los que querían significar que a los españoles les habían de dar más palos que a un jumento; pero un soldado algo entendido en humanidades, salió al reparo diciendo que aquel asno no podía ser otro que el de Sileno, que ayudó a Júpiter contra los titanes, y que, con sus rebuznos, animaba al ataque a los españoles. Ganóse el penol al cabo, y entre los demás despojos, fué el más preciado el asno aquel, que lo tenían los indios del naufragio de un navío en la costa. Los españoles le dejaron el extraño nombre que le habían puesto los indios: Marubare, y por los buenos servicios que de aquí en adelante prestó como animal de carga, mereció el sobrenombre de «Conquistador», título sólo reservado a los veteranos.

         Lenta y penosa, por demás, fué la subida del río Magdalena, y sigue siéndola para las embarcaciones de vela o de boga. Estas emplean más de treinta días, siempre por la orilla que tiene menos corriente, para lo cual es necesario pasar continuamente de una a otra, atravesando la anchura del río, que es tal en algunas partes, que los que bajan por una banda y los que suben por otra, no se ven ni se encuentran en el viaje. Las posadas en los desembarcos, son las playas o las orillas pantanosas, en la estación seca; hay sobrado calor y mosquitos, y lo que más abunda son los caimanes, de que suelen verse tropas por las playas o tendidos como troncos en el agua.

         Pudo llegar Quesada al término de donde no habían pasado hasta entonces, ni los españoles de Santa Marta ni los de Venezuela, y con la hueste harto mermada por las inclemencias del tiempo, naufragios, hambre y enfermedades, hasta el punto de quedarle tan sólo 209 soldados, tiró resueltamente tierra adentro. Fué tanta el hambre que ahora pasaron, que además de comerse toda la carne y las tripas de los caballos que se morían, y sapos y culebras que mataban, andaban con cuidado por averiguar si se había muerto algún compañero en el camino, y en encontrándolo, lo descuartizaban en secreto y en él satisfacían el hambre. Llegó esta desventura a tanto, que ya cada uno temía que a los demás no les forzase el hambre a darle muerte para hacer su plato. Para aliviarla algún tanto, salían a caza de venados, haciendo, a veces, muy buenas monterías con sólo los caballos y lanzas, aunque no dejaban de entremeterse en estas cacerías casos adversos con fieras, como tigres y osos, como les sucedió al capitán Juan Tafur y a un soldado Palacios.

         Estos, yendo de caza, toparon con un oso hormiguero. Es este animal un cuadrúpedo bastante singular, así por su forma como por sus costumbres. Es plantígrado, como el oso común; es decir, que al andar se apoya en las palmas de los pies, con las uñas recogidas, que son gruesas, fuertes y grandes, como garfios de romana. Con ellas desbarata los hormigueros, en tanto que con la lengua, vibrátil a manera de viborilla, va engullendo hormigas a millares. De ahí su nombre científico (mirmecophagus). Cuando se ve atacado, se defiende como gato panza arriba, y tanta es la fuerza de sus garras, que con ellas se prende al tigre que le ataca y no lo suelta, sucediendo que ambos mueren agarrados y mutuamente despedazados.

         Con uno de estos osos, gordo y corpulento, se encontró el capitán Tafur, yendo a caballo, y le atravesó de una lanzada; pero al irla a sacar, el animal la quebró por medio, y con la rabia de verse herido, dió un salto a las ancas del caballo, hincando con fuerza sus temibles uñas. Quiso Tafur echar mano a la espada, pero no pudo, porque el oso le estaba ya hociqueando, y, sin duda, lo pasara mal el jinete, pues ya había perdido un estribo y el arzón delantero de la silla ya lo tenía quebrado, por lo que estaba echado sobre el pescuezo del caballo, si no ocurriera el soldado Palacios, quien, dando al oso otra lanzada, le hizo escurrirse de las ancas del caballo, el cual, al verse libre, acabó de soltarse a coces y corcovos. Aun con estar malherida, no perdió la fiera su braveza, antes pretendía defenderse de los que la perseguían; hasta que, desangrándose, fué perdiendo bríos y acabáronla de matar, dando por bien empleado el suceso los cazadores, a trueque del gusto que tuvieron en comerse la presa.

         Mientras los de tierra andaban con estos trabajos, no los traían menos los que iban por el río en los bergantines, sin saber en qué tierras estaban y siempre contra la corriente. Andando por las márgenes del río, fueron encontrándose algunas sementeras de maíz, y lo primero que ordenó Quesada fué echar bando, con pena de la vida, que nadie cogiese una sola mazorca, sino que, formando cuadrillas de recogedores, alzó toda la cosecha, en tanto se guarecía en un rancherío abandonado por los indios, en el que encontraron también muchas mantas de algodón, muy delgadas y bien tejidas, con rayas a colores pintadas con zumo de plantas tintóreas, con lo que conjeturaron todos que iban por buen camino, pues estaban en tierra de indios que iban vestidos, a diferencia de los con quien habían tropezado antes, que iban desnudos. Duró la estadía en ese asiento hasta que se acabó el maíz, y en busca de nuevas sementeras y de algún descubrimiento feliz, dió orden Quesada de proseguir la jornada. Tantos habían sido los desengaños, y tan abatida estaba su gente, que hasta los más valientes y sufridos determinaron no seguir adelante y volverse a Santa Marta, lo que hicieron saber a Quesada por dos comisionados. A ello se opuso resueltamente el general, haciéndoles ver que no era propio de valientes volver atrás en lo comenzado; que por las muestras que iban encontrando, no estaban lejos de alguna nación poderosa, y que el brío español no debía de ahogarse en tan poca agua, antes había de ser como fuego de alquitrán, que cuanto más agua cae más fuerza toma.

         —En conclusión—les dijo—es mi voluntad que todos me sigan adelante.

         Volvieron los embajadores con la respuesta, y todos se resolvieron a obedecer al general.

         Entonces Quesada mandó seguir el curso de un afluente, el Opón, que por la vía más recta lleva a la sierra.

         A los pocos días, el capitán Sanmartín, que iba con doce soldados, vió dos poblaciones de indios con muchos humos y labranzas, y al volver atrás a dar la noticia de su hallazgo al resto del ejército, cayeron en una emboscada, de la que a duras penas pudieron librarse. Cogieron un indio vivo, al que llamaron Pericón, y llegó a ser grande amigo de los españoles y guía en esta jornada. Mostráronle una plancha de oro, y el indio les dió a entender que toda aquella tierra era abundante en ese metal. Con esta noticia, y con verse en campiña llana y muy poblada, consideraron todos que el cielo había inspirado a Quesada cuando éste se resistió a volver río abajo, estando como estaban a las puertas de algún rico descubrimiento. Así era, en efecto; la negativa del general, en aquella ocasión, decidió en favor suyo la conquista de un rico país, que de otro modo hubiera encontrado y conquistado, seguramente, Sebastián de Belalcázar, que por otro rumbo se acercaba a Bogotá.

         Con la alegría del oro que anunciaba Pericón y con la sal, que entre el botín cogido a los indios, ayudó a sazonar las comidas, se alentaron aquel puñado de españoles, y siguiendo el curso del río, fueron abriéndose paso al través de los bosques, hasta que una noche les cogió descuidados una repentina y atropellada inundación tal, que llegaba el agua hasta la barriga de los caballos, y los infantes tuvieron que encaramarse a las ramas para no ahogarse. Así estuvieron dos días mortales, en cuyo tiempo se alimentaban los caballos con hojas de caña brava, que comían como tierna alfalfa, y cada persona con granos de maíz tostado, que se repartió a cada uno. Pero siendo forzoso caminar, hiciéronlo con agua a la cintura durante veinte días, al cabo de los cuales, viendo Quesada tan fatigada su gente, mojada y sin comida, hizo poner unas calderas al fuego y cocer en ellas las adargas y las demás cosas de cuero que llevaban, con que dió un buen día a todos con aquella pasta, que más era cola de pegar que comida de hombres. Al fin llegaron con bien a dos pueblos, donde hallaron sal y mantenimientos, y en este punto despidió Quesada a la gente enferma, para que, en los bergantines bajaran por el río a Santa Marta, quedándose él con los demás para proseguir la jornada por tierra. Se embarcaron cerca de 150 hombres, de los cuales sólo 20 llegaron a Santa Marta, diezmados por los ataques de los indios.

         * * *
   

         Guiado por el indio Pericón, anduvo Quesada con sus jinetes e infantes, hallando a trechos anchos caminos y grandes poblados de indios, hasta llegar a la cordillera, cuya subida hicieron los caballos con grandes dificultades. Al llegar a los «páramos» o mesetas, experimentaron un frío intenso, que se agravó con el agua y la nieve, que ni les dejaba encender lumbre. Para matar el frío y el hambre, ordenó Quesada hacer un reconocimiento en las vecinas quebradas, logrando hacerse de bastimentos, de mantas de algodón y de algún oro. Todo esto le afirmaba en su presunción de que estaba en las fronteras de otro reino como el del Perú, mayormente cuando dos partidas exploradoras volvieron al real con abundante maíz, yuca, batata, frijoles y tomates, y con algunas esmeraldas y oro fino, que aunque todo poco, para muestra bastó. El cacique Opón, al que hicieron amigo los españoles, les llevó por entre la sierra al «valle de las Turmas», así llamado, porque en él encontraron las primeras patatas, tubérculos que ya conocían los españoles de Santa Marta, por venirles del Perú. Aquí se hallaron Quesada y los suyos como en tierra de promisión, animándose para mayores medros.

         Tenían por delante, sin embargo, el fragoso camino de la sierra, tan lleno de ásperas cuestas y derrumbaderos, que los caballos iban sueltos sin riendas ni cabestros, por parecerles a los soldados que los animales, fiados a su instinto, se librarían a solas mejor en los malos pasos; como sucedió, en efecto, pues sólo se mató uno entre todos los del escuadrón.

         En llegando a un apacible valle, Quesada contó su hueste y halló sólo 166 soldados. Hízoles una briosa arenga, demostrándoles que, pues en lo pasado no habían faltado bríos, en lo porvenir éstos no fueran menores, y que de padecer muchos trabajos vienen los hombres a perderles el miedo.

         Un vítor unánime salió de todas las bocas, juramentándose todos a seguirle donde los llevara. Era tal el ardimiento de aquella gente, que no se percataba de que, si bien acababan los padecimientos, iba a empezar el trabajo de la conquista, ésto que, empezando por el general, todos eran bisoños. Sin frenos ni sillas para los caballos, sin pólvora para las escopetas y arcabuces, sólo podían disponer de algunas ballestas y espadas, que por haberse podrido las vainas las llevaban enfundadas en piel de culebras, y de fierros de lanza y puñales o machetes. Lo de más importancia eran los caballos, por el miedo que daban a la indiada y que felizmente soportaron todos los trabajos anteriores, no quedándose atrás el asno Marubare, que también llegó sano y salvo como el mejor de aquellos.
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